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Su talento escepcíonal 
honra al Teatro nacional, 
pues Rosell es cosa buena..., 
Por él se estancó la sal....  

¡Derrocha tanta en la escena!

ACTORES CÓMICOS NOTABLES.

Ramón Roseíl.
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Texto: Sinfonía, por J. López Dóriga.— 
/Nadie es ferfecio.í por Juan Ferez Zuñiga. 
—Mnesíras, por Eduardo de Palacio. Ló­
gica fnra, por Luis de Ansorena.-Co«- 
fidencias, por José Estreinera.— hn ei tea­
tro, por Fiacro Yrayzoz.—Reta titos.

Grabados: Ninion Rosset, por Cilla.—De 
todo un foco, por A. Pons.—bordo, po 
Cilla.

Desde que se conocieron los salva-lodos ya no se
M manchan los pantalones más que cuando asi ca-

_____r,or.'£iní'P!: los trenes,—al menos conmo no suceden percances en los trenes,—al menos con 
tanta frecuencia, (sic)-desde que los 
bolsillos cargados de cédulas securitas} otio tanto suce 
derá con el pick-pocket, se salvarán los rateros, si el in- 
vento lo aplica á los relojes, y se
liz en que se aplique á los rateros, pues en Espana na 
haveo^mo hacer lo contrario para que todo salga bien.

\en<^a el pickpocket para los rateros y a los quince 
dias no habrá uno ni por un ojo de la cara.

Y sino hagan ustedes la prueba, ó mejor aun que U 
haga la Dirección de seguridad que para eso cobra.

J. López Dórica.

Aún hay hombres que se desviven por hacer la feli­
cidad de los demis; pocos son, pero los Ijay.

Más de cuatro creerán que incluyo en este número á 
concejales y diputados de ambas clases, pero se equivo­
can; porque si la egolatría no deja de hacer prosélitos en 
este mundo, es porque subsisten todavía cargos capaces 
de fomentar culto tan antiguo.

Entre los pocos hombies á que hago referencia debe 
de figurar en primera línea el inventor del pick-pocket ó 
salva relojes; modestísimo industrial cuyo nombre no 
cita la historia.

El servicio que con su invento reporta á la humani­
dad es grande; salva el reloj de las rapiñas de los tomado­
res, y, por lo tanto, salva la hora álas personas que lo 
necesitan y.... no tengan el reloj parado.

Salvando la hora se salva la humanidad entera, pues 
ni se pierden grandes comidas, ni se pasan las citas amo­
rosas, ni se marcha el tren, ni se da á la mar el vapor 
que nos hade conducir al otro mundo, ni se deja de co­
brar el premio gordo de la lotería, ni, en fin, se despei- 
dician otra série de ventajas que reporta el traer consigo 
la hora en el bolsillo del chaleco.

Por falta de hora se han perdido grandes batallas y 
no pocas plazas . . de portero.

Esto lo saben hasta los rateros, mas á pesar de todo, 
siguen ejerciendo su industria y dejando á los hombres 
sin hora, sin duda para que caminen más deprisa á su 
perdición, que para el caso presente son los tomadores.

Gomo nunca fúta un angel tutelar que se coloque en 
medio de la pendiente que conduce al abismo, héte aquí 
que aparece á modo de ángel el pick-pocket^ salvando 
cuantos relojes se someten á su protección, de la manera 
más sencilla que se conoce.

Y que el tal aparato fué oportunísimo no hay para 
que decirlo. , , ,

Los relojes se trasladaban por centenares desde los 
bolsillos de los propietarios á los de los ruín5,.sm que en 
el trayecto se tropezasen con la mano protectora dw a 
policía acantonada en calles y plazuelas

Los únicos que se veían libres de hacer tan rápido 
viaje eran los que á buen recaudo se guardaban en las 
casas de empeña, sin duda por que sus dueños per acci­
dens, sabían lo que traían entre manos. c • i

Pero de hoy en adelante gozarán de este beneficio los 
acogidos al pick pocket, puliendo exhibirse impugne­
mente en fiestas y saraos, y hasta trasportarse en el o 
sillo superior de la chaqueta, como hacen los america­
nos para enseñar al mundo entero la gruesa cadena que 
sujeta la muestra Beneficio que no sena tan grande si el 
aparato llevase un nombre español, pero como fue bau­
tizado en inglés, y en eso de echar la presa no hay 
los ingleses,—díganlo sino los de ahí el qu- 
el aparato cumpla bien su objeto siendo la desesperación 
de los ladrones callejeros.

ínadie es perfecto 1

«¡Qué suerte ha dado Dios á Pura López!» 
«¡Q_ué bueno es su luturo!» ¿Que si es bueno? 
Tiene el alma mejor que hay en el mundo
Y la lleva forrada de omero ....» 
«¡Qué chico más jovial y más alegre!» 
«¡Cómo se hace querer el tal Roberto.» 
«¡Es buen mozo, caramba!» Y que bigote 
tan sedoso y tan rúbio le dio el cielo!... 
«Dos mil duros de renta tienet.1 chico » 
«¡Un millón, sobre poco más ó menos!» 
«Si el color de su tez es algo oscuro, 
es, en cambio, muy claro su talento.» 
«¡Con qué gracia se pone la earn isa.» 
«Lomo que es, según dicen, ambidiestro,» 
mEh lugar de arrumarse con mujeres, 
52 entretiene en tocar el violonchelo.»

Es valiente y tenaz para el trabajo.» 
«Además de ser fino, es muy modesto,
42atólicü, apostólico, romano, 
/romano y de Madrid al mismo tiempo).»
«Es tan caritativo, que en seis meses 
ha dado de limosna real y medio.» 
«Y es hijo de su padre y de su madre, 
lo cual no deja de tener su mérito »

Esto dicen del novio de Purita
5US mejores amigas conociendo 
las raras condiciones del muchacho, 
que le hacen agradable al mundo entero. 
Pero nó quiere el padre de la novia 
que su nina se case con Roberto, 
porque nadie es perfecto en este mundo 
V aunque el chico es honrado, guapo y bueno, 
cuando concluye de comer se limpia 
los lábios con la manga el muy zopenco, 
y lo mismo en el frac que en la chaqueta 
¡lleva entorchados de tomate y huevo!....

Juan Pr.REZ Zúñiga.

muestras

«El comercio agranda constantemente su esfera de
acción.»

«El espíritu mere 
zados.»

(Uno.) 
antil cunde en los pueblos civUi-

(Otro.)
«Un país es tanto mis culto cuanto es más comer*

ciante. » (Otro.)
clamo y el anuncio son la sávia de coco ecua*«El re

torial, que anima al comercio » ^yarios )
Aun no h= sido comerciante, pero admiro esa impof 

tantísima y fraternal manitestacon <»« >" ““"^4 p»
Para mí un hombre de negocios está á la ait , 

co menos, de un hacendista de esos que arrastran lo
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jor de su vida administrando al pais ó su propia casa en 
el secreto de la modestia.

Algunos de esos pasan á mejor vida, llevándose cua­
tro ó seis planes de Hacienda, cuando con cualquiera de 
estos podría salvar al país.

Hacendistas inéditos que ván á dar con sus cuerpos 
en la caja de depósitos de cadáveres, sin dejar, siquiera, 
recuerdo de su laboriosidad..

Tal vez la muerte les sorprende cuando terminaban 
el cálculo de la liquidación de fin de mes ó la nivelación 
social y económica.

La parca fiera les obliga á cerrar con déficit.
El comerciante vive para el negocio. Como ocurría 

á los caballeros andantes.
«Su placeres el negocio, 

su descanso el realizar.»
El anuncio es poderoso auxiliar del comercio.
Ojos que no ven, corazón que no ... compra.
El reclamo llega en nuestros días á envidiable per­

fección.
No es suficiente la bondad del género, si falta la pu­

blicidad.
Los establecimientos comerciales al por menor tenían 

apariencias más modestas que boy, en tiempo pasado.
Aquellas tiendas con portadas que parecían marcos 

de espejo baratos, han desapareciao
Hoy las portadas cubren los muros de los edificios y 

algunas son modelos de arte.
Hay verdadera coquetería en portadas.
Columnas, cornisas, molduras, medallones de oro, 

plata, mármoles y jaspes y delirios pictóricos de los pri­
meros artistas al aire libre

Letras ininteligible.s gótico elzevirianas y caprichosas, 
ante las cuales los eruditos de la lengua y aun los paleó­
logos más ilustrados en la clase, permanecen mudos y 
absortos algunas horas hasta romper á leer.

El escaparate es de invención moderna.
' Por lo menos el escaparate con esos vuelos.

Ahora constituye una especialidad la colocation de 
las muestras de los géneros que vende una casa de co­
mercio en el escaparate de la misma

En Paris el dependiente de comercio que posee inspi­
ración artística para «componer» un escaparate, es soli­
citado y retribuido con esplendidez, aun para cargos po­
líticos ó diplomáticos.

El escaparate es la red para que el público entre y 
caiga.

Durante los períodos de atraso é ignorancia no se 
veía en los escaparates sino artículos de corto valor, 
muestras de mal gusto.

Pero llegó el día de la libertad de muestrarios.
El comercio al pormenor se desamortizó.
En las capitales se vió claramente el progreso en 

muestras.
Las boticas se transformaron en establecimientos mer 

cantiles al pormenor, llegando á ser cada una, una Far­
macia.

Los ortopedistas abrieron establecimientos mercanti-_ 
les del ramo.

Y las corseteras y los sastres.
Hoy se vé de todo en los escaparates.
Maniquíes de tamaño natural, enteros ó de medio 

cuerpo, vestidos en traje de calle, unos, de etiqueta otros, 
de magistrados ó de doctores en facultad, de militares ó 
de «présbites. »

Cabezas de estudio en tamaño natural, y bustos en 
las puertas de las casas de algunos dentistas.

En otro tiempo no exponían más que mandíbulas 
con dentaduras, que bostezaban sin parar, durante las ' 
horas del día.

Las profesoras corseteras exhiben medias mugeres, 
en sus escaparates, en camisa y corsé y de tamaño natu­
ral, que parecen vivas.

Así pueden las señoras y señoritas enterarse de los 
últimos adelantos de mecánica social. i

He conocido á un jóven romo que se enamoró de uno i 
de estos maniquíes, y que al convencerse de que aquella i 
«muchacha» no era una de las oficialas, se suicidó «de j 
pronto » A

En los escaparates de los ortopédicos, encuentra el

curioso transeúnte piernas sueltas ó atadas, brazo« enta- 
‘11 blillados, cuerpos acorazados y algún bajo vientre con 

1' braguero.
En viendo una de esas instalaciones se siente dolor 

en todo el cuerpo.
Una señora decía, pasando junto á uno de esos esca­

parates:
— Dios nos libre.
Las agencias fúnebres exponen cruces, coronas, lám­

paras, llorones y atahudes de diversas épocas y diversos 
sistemas, desde el cajón de nuestros antecesores «roma­
nos ó fenicios» hasta nuestros difuntos, digo, hasta nues­
tros días.

Féretros que parecen estuches para joyas, otros ma­
yores, como para guardar violines, otros para caballeros 
embarazados.

En los aparadores de algunos restaurants y tabernas 
donde «se guisa de comer,» hay ejem.plares raros de ca­
britos de luto, gallinas de alivio, y perdices balnearias, 
en botes de cristal, pantorrillas de. cordero de instrucción 
primaria, con guisantes como balines, codornices con 
corsé y pájaros fritos, de frac, de rigurosa etiqueta.

En segundo término queso de Gruyere, no ya con 
ojos, sino con anteojos, y algunas pastas acariciadas por 
la sociedad de moscas protectoras.

Los cerdos, durante su período legislativo, y las va­
cas y carneros, muertos, colocados «á puertas de calle,» 
en las carnicerías, amenazan á los transeuntes con una 
mano ó con una pata y parecen gabanes y sacos en puer­
ta de sastrería.

En otra parte, expone algún íarm.acéutico los ejem­
plares de solitaria que posee.

Hoy más que nunca, porque es moda tenerla, aunque 
sea pequeña ó siquiera una aficionada de ténia.

En su bote de cristal cada una y con inscripciones, 
pueden servir al transeúnte de aviso oportuno y de re­
creo. al mismo tiempo

Ejemplos:
«Ténici de ochenta metros, propiedad que fué de don 

Fulano de Tal, antiguo senador del reino; expulsada en 
dos horas con felicidad, merced al medicamento. ..»

Otra:
«Nacida de la señorita.... salió, aunque con dificul­

tades...»
Otra.
«Solitaria hija del conocido autor dramático,... en 

tres actos consecutivos....»
Son colecciones «curiosas.»
Por ese camino llegaremos á ver en algunas farma­

cias fetos en alcohol, expuestos para que^ se recreen las 
muchachas casaderas.

Y en cada bote, una inscripción que explique las pro­
cedencias del feto.

Como, por ejemplo:
«Feto, laborioso....»
«Laborioso,» retinto en colorao, meano.... producto 

de.....
Item:
«Pe doce dias y algunos minutos y expulsado gracias 

al medicamento...»
Escaparates de género naturalista, según la definición 

de un académico que no conoce á Zola.
No se puede oponer diques al progreso, porque se des­

borda.
Eduardo de Palacio.

LÓGICA PURA

Estaba Sor Trinidad 
rezando en su celda un día, 
y á pesar de su bondad, 
la monja se distraía.

Cosa que nunca pasó 
á una mujer tan cristiana 
c]ue á Cristo el alma entregó 
limpia de malicia humana.
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_debe, ser siempre la posición del soldao que tenga, 
y vergüenza, y sepa llevar con honra el uniforme. 

Como te eches pá alante, te reviento mayormente, según or* 
dena la ordenanza.

_Pues señor, par^e quç to^os los hombres 
se han vuelto menores de edad y no los dejan 
salir á deshora.
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-Apiádese de mí y tenga en cuenta que me 
paso todo el dia en la acera de enfrente ha­
ciendo posturitas, y que ya hay un polizonte 
vizco que ha empezado á mirarme con malos 
ojos...,»

—Esta mañana me hç tirao yo al cuerpo 
siete arrobas de ceba.

—iHombrebv
__Sí; las he llevao ende la estación hasta 

el almacén del tío Carpanta, que está en el otro 
extremo.

1
el favor de decirme si voy- 
de Atocha?

—¿Hace usted 
bien pá la Ronda —---- ,

_̂ o, señor; para donde va usted a ese pa­
so es para la cárcel-modelo.

_Mal negocio. Ya lia empez ado el señorito 
á darme propinas de á duro.
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Y libre del torpe anhelo 
que consume la existencia  ̂
vió siempre el azul del cielo 
al mirar á su conciencia.

Pero en aquella ocasio» 
la fuerza desconocida 
de misteriosa atracción, 
cambió el afan de su vida; 
y, en vez del placer profundo 
que lo santo la inspiraba 
la influencia de otro mundo 
á su pesar la arrastraba.

Y ovó una voz infernal 
que de este modo decía, 
queriendo llevarla á un mal 
que por seductor temía:

— wQué haces aquí, desdichada 
víctima de una quimera 
que no puede darte nada 
de lo bueno que te espera?

Arroja ese negro traje 
de materia tosca y dura, 
que el vestirle es un ultraje 
á tu suprema hermosura.

Deja crecer y ondular 
el pelo que cortar viste.... 
¡Mira que el viento está triste 
por no poderlo besar!...

Basta va de sacrihcio, 
y, sin que el amor te asombre, 
cambia el áspero cilicio 
por los abrazos del hombre.

Y en vez de la blanca toca 
V de esos libros cristianos, 
busca el beso de otra boca..., 
busca el calor de otras manos.

Desde el cláustro recogido, 
acaso el amor te espanta, 
y el ser madre siempre ha sido 
mucho mejor que ser santa!...

Ante batalla tan ruda, 
lanzó la monja una queja a 
diciendo: - ¡Señor! Sin duda 
el demonio me aconseja, 
con hipócrita doblez!..'. 
Yo he de luchar decidida... 
¡Pero si vuelve otra vez 
me vá á dejar convencida!..

Luis DE Ansorena.

envidiable posición.
—Con que tan bueno es tu esposol

—Ay, hija mía, excelente.
—Complaciente?

— Complaciente!
-•Cariñoso?

— Cariñoso!
Me llama su bien, su cielo.... 
y se encanta y se extasía 
diciéndome:—«Gloria mía! 
mi esperanza! mi consuelo!» 
En fin, ehica, soy feliz, 
y me debes imitar.

Adios, querida Pilar.
— Adios, querida Beatriz.

ÍI.

—Chica, estás desencajada! 
Estás mala?

—Ay, ojalá!
— Qué! no eres dichosa ya 
en tu vida de casada? 
Es que aquel santo varón 
sacó las uñas por fin?

- Hija, me salió Fermin 
un grandísimo bribón. 
Sí, Pilar, estoy pasando 
las penas del Purgatorio, 
porque me salió un Tenorio 
sin saber cómo ni cuándo. 
— Qué cambio tan de repente!
— Yo le creí un buen esposo.
— Sí, que era tan cariñoso, 
tan bueno y tan complaciente... 
Te decía en su pasión: 
«Mi consuelo, gloria mía, 
mi esperanza...»

— Lo decía 
por una equivocación.

Ahora que ya sé la historia 
sé que me insultan y me infaman 
sus queridas, que se llaman 
Consuelo, Esperanza y Gloria.

José Estremera.’

EN EL TEATRO,

CONFIDENCIAS
(T=<iC3A.T=mnro y r’oaFt.TEíFio

1.

— Hola, Beatriz. Descastada! 
-Yo?

— ¡Dame otro beso.
—TeiK

—Veo que te vá muy bien 
en tu vda de casada!

—Ay! sí, querida Pilar. 
Desde que me hizo su esposa 
Fermin, soy lo más dichosa 
que te puedes figurar.

Con razon entusiasmada, 
estaba yo con su amor. 
Chica, no hay vida mejor 
que la vida de casada.

Cásate, pues es el fin 
á que nace la mujer, 
con hombre que venga á_’ ser- 
tan bueno como Fermin.'

El es un santo varón 
de estirpe de calidad 
y que ocupa en'sociedad.

— Muy buenos. ¿Puedo pasar?
— Si señor.

—¿Y el empresario?
— Creu que debe de estar _  
arriba en el escenariu.
— Pues hágame usté el favor 
de decirle á Don Manuel, 
que le espera aquí un señor 
que desea hablar con él.
— ¿Perú el asuntu es de urgencia?
—De mucha urgencia, sí tal; 
para hablar de la Inocencia 
que aquí la tratan muy mal.
— ¿La Inocencia...?

—Sí, esa chica 
que es un ángel, un tesoro 
y á quien sé que se critica 
sólo porque está en el coro, 
y como incita deseos 
y tiene mil pretendientes 
que la dicen chicoleos 
y palabras indecentes, 
como es una señorita 
recatada y pudorosa,
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sufre aquí la pobrecita 
de una manera espantosa.

Sé que no se la respeta, 
ni la ayudan, ni adelanta 
porque no es una coqueta 
que se tima cuando canta.

Sé que todos hablan mal, 
aunque nadie la conquista, 
porque piensan que es igual 
que cualquiera otra corista, 
y la hacen salir desnuda 
á la infeliz que es honrada, 
para que no quepa duda 
de que está mny bien formada.

Yo la adoro con exceso.
Su virtud es evidente, 
y SI me caso es por eso, 
por eso precisamente.

Tal descaro no consiento. 
Hace un mes que trago hiel, 
y en este mismo momento 
voy á hablar á Don Manuel, 
y á obligarle lí que respeten 
á mi pobre prometida, 
que si nó, me comprometen. 
¡Ande ustedl ¡Suba enseguida.

’ ¡Ella tan pura y honrada!....
¡En cuanto baje ese tío 
le suelto una bofetada 
de padre y muy señor mío.

_ Pues se tendrá usted que ir 
porque hame dichu enfadadu 
que ahora nun puede salir 
porque está muy ocupadu.
—¡Maldita sea mi estrella! 
;Pero qué está haciendo?—¡Horrores!
¡Tomandu café cun ella
detrás de unos ba^tidores.^^^^^ y.Ávxoz.

Madrid, 3 Julio 89.

ZéSm¿ Tdesforo, ¿dónde ha estado Vd. esta 
temporada? ¿acaso en París?

—No señor; en Gran-ida , . . x Vd esa nícara—Vamos, si, sigue dominándole á Vd. esa picar 
afición á todo lo que huele á juerga ¿eh; , ^1

_No Duede Vd tenerla segundad que a no ser ei 
certámen Iderario que se celebra allí no me hubiera mo-
vido de mí casa

—Entonces ¿tiene Vd aiiciones literarias D. Te-

señor! La niña mayor que 
vueltas con su poesía y su prosa... ¿y P 9 • 
presentó un poema y nada....

Z,GalUVd'hombre! Mi mujer que>

trabajo en cuestión había Sido
mujer había cambiado los pap-ies y cu r

Liceo con objeto ae avcuyua. o* , 
había sido premiado resulto que mi

mandó á Granada una Oda que mi niña había escrito 
para la Sociedad Protectora de Plantas y animales acer- 
ca de la Influencia del amor en el mayor desarrollo 
de las patatas francesas. ¡Qué le parece á Vd. Don 
^^^í2¡Oué decepción tan grande para su querida hija!

—No lo sabe Vd. bien, al recibir aquel desengaño yo 
creí que la hija iba á matar á su madre, pero no sucedió 
así desgraciadamente, parece que Dios se complace en 
hacer interminable mi martirio.

*
* *

A un sacristan ayer por atrevido 
de un palo le han dejado mal herido, 
y á otro por grosero esta mañana
le dieron una tunda soberana

Ya lo sabéis, queridos sacristanes',
tener mucho cuidado para todo 
que yo aplico justicia de igual modo 
que la aplican los buenos catalanes.

*
* *

Desde que tu estás enferma 
no ha vuelto á salir el sól, 
y es que tus ojos morena 
no le prestan su fulgor.

*
* *

Más visitas. , . tSe las debemos á La 1^07 de Enarca, de Luarca, La 
Lealtad, de Valladolid; El Correo, de Madrid.

Muchísimas gracias
* 

* *
Dos hienas y un elefante 

vi en una casa de ñeras, 
y al mirarlas, ¡qué locura! 
me acordaba de mi suegra.

G

ACTRICES distinguidas

V

iàlbina Valverde.

Imprenta Asturiana.—Agustín Larualo
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EL FIGAliü.

—¿Qué es eso, se pone usted 'malo?
francameute, me gusta más la subida de la nia- 

............“"° pudiera dejarse el estómago
Ç11 viví raí ,

EL FIGARO,
Periódico Literario, Festivo. Ilustrado.

SE PUBLICA LOS DOMINGOS.
Contiene artículos y poesías de nuestros más distinguidos escritores, cari 

caturasde los primeros dibujantes y fotograbados de Laporta y otros.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN.
Tnmestre, 2,50 pesetas; semestre, 4,50; año 8. 

extranjero y ULTRAMAR.— Año, 16 pesetas.

PRECIOS DE VENTA.
NUMERO SUELTO, 15 céntÎFnos —AtrasaHn ¡h a 3 mos número. • 'd-r-A corresponsales y vendedores, 10 cónti-

pago de las suscripciones es adelantado. 
el liquidaremos la^ cuentas á fin de mes, suspendiendo

<I«® «» lo haga en estas condiciones.
Oficinas: San José. 6, 2.", centro. ÏS îsS

urde"’"'"''*”''" *«* «M de,losa eineo de le
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